
LECTURAS DEL DOMINGO 7 DE SEPTIEMBRE DE 2025 

 

Primera Lectura 

Lectura del libro de la Sabiduría (9,13-18): 

¿Qué hombre conocerá el designio de Dios?, 

o ¿quién se imaginará lo que el Señor quiere? 

Los pensamientos de los mortales son frágiles 

e inseguros nuestros razonamientos, 

porque el cuerpo mortal oprime el alma 

y esta tienda terrena abruma la mente pensativa. 

Si apenas vislumbramos lo que hay sobre la tierra 

y con fatiga descubrimos lo que está a nuestro alcance, 

¿quién rastreará lo que está en el cielo?, 

¿quién conocerá tus designios, si tú no le das sabiduría 

y le envías tu santo espíritu desde lo alto? 

Así se enderezaron las sendas de los terrestres, 

los hombres aprendieron lo que te agrada 

y se salvaron por la sabiduría». 

Salmo 

Sal 89 

R/. Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generación. 

V/. Tú reduces el hombre a polvo, 

diciendo: «Retornad, hijos de Adán». 

Mil años en tu presencia son un ayer que pasó; 

una vela nocturna. R/. 

V/. Si tú los retiras 

son como un sueño, 

como hierba que se renueva 

que florece y se renueva por la mañana, 

y por la tarde la siegan y se seca. R/. 



V/. Enséñanos a calcular nuestros años, 

para que adquiramos un corazón sensato. 

Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? 

Ten compasión de tus siervo. R/. 

V/. Por la mañana sácianos de tu misericordia, 

y toda nuestra vida será alegría y júbilo. 

Baje a nosotros la bondad del Señor 

y haga prósperas las obras de nuestras manos. 

Sí, haga prósperas las obras de nuestras manos. R/. 

Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a Filemón (9b-10.12-17): 

Querido hermano: 

Yo, Pablo, anciano, y ahora prisionero por Cristo Jesús, te recomiendo a Onésimo, mi 

hijo, a quien engendré en la prisión Te lo envío como a hijo. 

Me hubiera gustado retenerlo junto a mí, para que me sirviera en nombre tuyo en esta 

prisión que sufro por el Evangelio; pero no he querido retenerlo sin contar contigo: así 

me harás este favor, no a la fuerza, sino con toda libertad. 

Quizá se apartó de ti por breve tiempo para que lo recobres ahora para siempre; y no 

como esclavo, sino como algo mejor que un esclavo, como un hermano querido, que 

silo es mucho para mí, cuánto más para ti, humanamente y en el Señor. 

Si me consideras compañero tuyo, recíbelo a él como a mí. 

Evangelio  

Lectura del santo evangelio según san Lucas (14,25-33): 

En aquel tiempo, mucha gente acompañaba a Jesús; él se volvió y les dijo: 

«Si alguno viene a mí y no pospone a su padre y a su madre, a su mujer y a sus hijos, a 

sus hermanos y a sus hermanas, e incluso a sí mismo, no puede ser discípulo mío. 

Quien no carga con su cruz y viene en pos de mí, no puede ser discípulo mío. 

Así, ¿quién de vosotros, si quiere construir una torre, no se sienta primero a calcular 

los gastos, a ver si tiene para terminarla? No sea que, si echa los cimientos y no puede 

acabarla, se pongan a burlarse de él los que miran, diciendo: 

“Este hombre empezó a construir y no pudo acabar”. 



¿O qué rey, si va a dar la batalla a otro rey, no se sienta primero a deliberar si con diez 

mil hombres podrá salir al paso del que lo ataca con veinte mil? 

Y si no, cuando el otro está todavía lejos, envía legados para pedir condiciones de paz. 

Así pues, todo aquel de entre vosotros que no renuncia a todos sus bienes no puede 

ser discípulo mío». 

 

COMENTARIO A LAS LECTURAS.-  

 Después de este tiempo de descanso, volvemos a 

encontramos en nuestra ATO semanal para compartir la Palabra 

de Dios de cada domingo y dejar que el Espíritu suscite en 

nosotros lo que mas conviene para la vida de cada uno. 

 Hoy nos acompaña en la primera lectura la gran figura de 

Salomón, uno de los mejores reyes de la historia de Israel. Cuando 

se enfrenta con la difícil tarea de gobernar al pueblo, tiene la 

humildad suficiente para reconocer que es un hombre, como 

cualquier otro, y que tiene sus limitaciones. Sabe darse cuenta de 

que se puede equivocar en sus razonamientos y que las 

motivaciones, a la hora de tomar cualquier decisión, no siempre 

son claras y limpias. Y es consciente de que no puede hacer lo que 

le da la gana porque cree en Dios. Esto significa, por encima de 

todo, contar con Él en cada una de las decisiones que tenga que ir 

tomando. O lo que es lo mismo: preguntarse continuamente cuál 

será la voluntad de Dios para él. 

A buen seguro, el hombre se siente débil y frágil para llevar a cabo 

los planes de Dios. ¿Cómo puedo conocer y realizar el deseo de 

Dios? «¿Quién hará tu designio si Tú no le dieras la sabiduría y tu 

santo espíritu desde los cielos?», dice el libro de la Sabiduría. Sin 

embargo, el hombre creyente sabe que Dios le asistirá, también 

esta vez, con su gracia. El hombre sabe que Dios le ha iluminado 

y guiado siempre con su sabiduría. Dios también nos puede asistir 

hoy. Por eso pedimos continuamente a Dios el don de la 



sabiduría: «envíala de los cielos». Sabemos que esta oración es 

eficaz. La respuesta de Dios es segura: es la Encarnación, el 

descenso del Verbo al seno de la Virgen María. La Sabiduría se 

encarnó en la persona de Jesús, un rostro humano. Entró en 

nuestra historia, invitándonos a renunciar a todo para llegar a la 

plena unidad con Dios. Jesús es la Sabiduría dulce y luminosa que 

nos ha sido entregada desde lo alto. 

En la segunda lectura nos encontramos a un Pablo anciano, en 

arresto domiciliario, ayudado por un esclavo que se ha fugado de 

casa de su amo. A Pablo le viene estupendamente, han 

sintonizado bien y le ha llegado a tomar cariño, a quien llama «hijo 

de mis entrañas». Pero Pablo se plantea delante de Dios qué es lo 

que tiene que hacer con aquel esclavo, qué es lo mejor para él y 

para su amo. Discierne, ora, y toma una decisión difícil, que le 

cuesta: desprenderse de él, devolverlo a casa y pedir a su dueño 

que lo trate de otra manera. 

Vemos, pues, a dos grandes personajes que se preguntan 

continuamente por la voluntad de Dios, que procuran meter los 

criterios de su fe en lo que deciden y hacen cada día. 

Los cristianos rezamos con frecuencia el Padrenuestro, y decimos 

allí aquello de «hágase tu voluntad». Y admiramos a María de 

Nazaret, que fue capaz, después de escuchar la Palabra de Dios, 

de decir aquello de «hágase en mí según tu Palabra». En nuestra 

época, es posible que tengamos que reconocer que nos 

preguntamos bien poco por la «voluntad de Dios» sobre nosotros. 

Y menos todavía la aplicamos sin condiciones. 

Hay demasiados hermanos nuestros que creen que ser cristiano 

es solamente «ser buena persona». Es fácil escuchar quienes 

dicen: «mira, yo ni robo ni mato ni engaño a mi pareja, ¿para qué 

confesarse?». Están convencidos de que con no hacer cosas malas 

y ayudar un poco a los demás ya es bastante. Hay que decir que 



ser «buenas personas» es algo que se le puede pedir a cualquiera, 

y que no hace falta ser ni cristiano, ni siquiera creer en Dios, para 

ser «decentes».  

Fijaos que el Evangelio de hoy nos decía que «mucha gente 

acompañaba a Jesús», Y Jesús, que nunca ha buscado las grandes 

masas, los números, la cantidad de seguidores, se vuelve y les dice 

tres exigencias bien duras, que ya conocemos, sobre la familia, la 

cruz y los bienes. Las parábolas del evangelio de hoy nos enseñan, 

en electo, que la sabiduría del cristiano consiste en ir a Jesús 

«renunciando a todo lo que tiene», como sugiere Lucas: «Si alguno 

quiere venir conmigo y no está dispuesto a renunciar a su padre 

y a su madre, a su mujer y a sus lujos, hermanos y hermanas, e 

incluso a sí mismo, no puede ser discípulo mío». Esto es lo que se 

exige para seguir a Jesús. 

Debemos preguntarnos si estamos dispuestos verdaderamente a 

abandonar todo y a esperar, con buen ánimo, toda la fuerza 

únicamente de Dios, dejando que sea él quien disponga de toda 

nuestra vida. Abandonar no significa huir a un desierto, sino, 

simplemente, soltar los dedos que están apegados a cualquier 

cosa que considero una «pertenencia», para ofrecerle todo al 

Señor. Por eso, los textos de este domingo nos ponen frente a un 

mismo tema: el abandono en Dios. Con frecuencia nos pre-

guntamos: ¿quién puede conocer la voluntad de Dios? O bien: 

¿cómo podemos saber lo que Dios quiere de nosotros? Las 

lecturas de hoy nos dicen que sólo podemos conocer las 

intenciones de Dios si poseemos la sabiduría. Ahora bien, para 

poseer la sabiduría es preciso renunciar a todo para seguir a 

Jesús. La sabiduría que el Señor nos enseña es seguir a Jesús. 

Nada más.  

 

NNDNN 



 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

veniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 



5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 
de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 


